
360 EL DEBRR. 

Orden de Canónig-os regulares de San Ag-ustín, que le atrajo muchos 
odios y no pocas persecuciones, y de la que fué superior general. 

Cuando, á costa de ímprobos trabajos, había hecho de su parroquia 
la más devota de las de Lorena (y esto que antes se la llamaba la pe
queña Ginebra ) fué desterrado por los franceses, por no querer doble
garse ante sus infundadas exigencias, y murió en Gray (Franco-Con
dado) en 1640. Fué beatificado por Benedicto XIII en 1730. 

S a n Anton io María Zacearía nació en Cremona, en 
1502. Dedicado primeramente á la Medicina, bien pronto trocó esta 
profesión por el sacerdocio, siendo ordenado en 1528. 

En su ciudad natal catequizó niños, socorrió á los pobres y visitó á 
los enfermos, y, deseando campo mAs vasto para celar la gloria de 
Dios, fuese á Milán donde, con gran fruto para sus oyentes, predicó 
en todas las iglesias y por las calles. 

En 1533 fundó la Congregación de Canónigos regulares de tían Pa
blo y la estableció en la iglesia de San Bernabé de la citada Milán. 
De ahí el nombre de Barnabitas que llevan aquellos religiosos. 

Al año siguiente encomendó á la condesa Torrelli, su penitente, la 
fundación de una nueva Congregación de religiosas, con el titulo de 
Angélicas de San Pablo. 

Murió joven, á los 37 años, pero no sin que ambos institutos se hu
biesen extendido por diferentes países. 

Después de su muerte fué honrado por espacio de muchos años con 
el título de Beato, pero la causa correspondiente no se introdujo ca
nónicamente hasta el año 1849. Fué beatificado por León XIII en 1890. 
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Sanota María. 
Con la oliva vencedora 

Forma su nombre la fama, 
Pues todo el orbe le aclama 
Del infierno triunfadora: 
Nombre que el abismo adora 
Rindiéndole su osadía, 
Dime, ¿cómo vencería 
De María la preseneia, 
Si sujeta su insolencia 
Sólo el eco de María ? 

S a n c t a De i Genitrix. 
Si es que tal vez te ha admirado 

De María la beldad. 
Su gloria, su santidad, 
Mira el Hijo que ha engendrado. 
En sus brazos arrullado 
Hijo le llama Dios Padre; 
Y así aunque el hereje ladre, 
Madre Virgen, contra Vos, 
Publica el Verbo de Dios, 
Que sois su querida Madre. 


